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La daga de la emperatriz

Capítulo 1
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El viento aullaba y las olas rompían contra el costado del barco, pero los pies de Jiayi eran sólidos con sus botas gruesas. Al principio había sido incómodo moverse allí, nada que ver con los precarios zapatos de suela que normalmente usaba, pero a medida que el barco se mecía de un lado a otro, pronto se sintió agradecida por las pesadas suelas que parecían anclarla a la cubierta.

Jiayi miró el sable que tenía en la mano, el que también sostenía en la vida real, y admiró los grabados en el acero de la hoja. Era un arma preciosa, y le encantaba lo que sucedía cuando la empuñaba.

Se convirtió en Ching Shih, la reina pirata. Gobernó desde el Mar de China Meridional hasta el Mar de Japón y tenía una flota de quinientos barcos. Cientos de miles de hombres se arrodillaron ante ella y obedecieron todas sus órdenes.

Pero ahora no podía deleitarse con su poder. Su barco estaba lanzando un ataque y tenía que hacer lo que la emperatriz le había enviado: encontrar el mapa que conducía al enorme tesoro de Ching Shih.

Jiayi se subió a la barandilla de la cubierta, con el sable en una mano y una cuerda en la otra. A pesar de la lluvia torrencial, había llegado el momento de la batalla. Ella le hizo una señal a su timonel, y él asintió mientras giraba el timón, guiando su barco, el Hongqi, Bandera Roja, para ponerse al lado del Mogui, el Diablo.

“Prepárense, hombres”, gritó Jiayi. “Lanshe no solo me traicionó a mí, sino a todos nosotros. ¡Hoy, nos vengamos!”

Los hombres y mujeres; Ching Shih aceptaba a cualquier persona dispuesta a luchar por ella: alzaban la voz y las espadas, cantaban su nombre y lanzaban maldiciones sobre Lanshe, Blue Snake, la ex primera pareja y amante de Ching Shih. Ella había confiado en él, demasiado. Y ahora, ella iba a rectificar ese error.

Jiayi se preguntó cuánto tiempo llevaba ya en el sueño. Era casi imposible para ella llevar la cuenta del tiempo cuando tenía una visión. Sabía que el tiempo viajaba de manera diferente, generalmente más rápido, cuando estaba en un sueño, pero a menudo solo sabía cuando estaba a punto de despertar cuando su visión comenzó a oscurecerse y tenía problemas para respirar. Pero hasta ahora, no había sentido ninguno de los síntomas, aunque estaba segura de que ya había estado Ching Shih durante varios minutos. Solo esperaba poder aguantar el tiempo suficiente para encontrar a Lanshe y conseguir lo que había venido a buscar.

El Hongqi se acercó sigilosamente al Mogui y Jiayi gritó, dando la señal para el ataque. Ella y sus hombres usaron sus cuerdas para balancearse hacia el Mogui, donde los hombres de Lanshe la estaban esperando, con sus propias espadas blandiendo.

Jiayi giró alto para esquivar a los enemigos que esperaban al borde de la cubierta del Mogui. Tenía que llegar a Lanshe lo más rápido posible. Mientras flotaba sobre el agua debajo, su corazón estaba en su nariz. ¡No podía creer lo que estaba haciendo! Fue aterrador y emocionante al mismo tiempo. Soltó la cuerda y aterrizó firmemente sobre sus pies en la cubierta del Mogui. Dos hombres cargaron contra ella, con las espadas levantadas y una maldición en los labios, pero Jiayi balanceó su espada hacia abajo, sorprendiendo a los hombres al herirlos a ambos en las piernas simultáneamente. Se derrumbaron en el suelo. Jiayi podía sentir a Ching Shih levantar su sable para acabar con sus miserables vidas, pero detuvo la mano del pirata. No podía matar a hombres indefensos, incluso si fueran piratas asesinos que acabarían con su vida sin pensarlo dos veces. Ching Shih bajó su espada y corrió alrededor de los hombres caídos, dirigiéndose al timón, donde sabía que Lanshe estaría.

Cuando llegó a la parte superior de las escaleras hacia el timón, vio a Lanshe luchando contra varios de sus hombres que habían logrado romper la línea de piratas en la cubierta.

"¡Abandonarlo!" ordenó Ching Shih. "¡Él es mío!"

Los hombres de Ching Shih se retiraron de inmediato y bajaron corriendo las escaleras de regreso a la cubierta para ayudar a sus compañeros piratas. Lanshe se volvió hacia Ching Shih y sus labios se curvaron en una sonrisa.

"Finalmente", dijo. "Te has escondido de mí el tiempo suficiente".

“Nunca me escondo”, dijo. “Me robaste. Tu corres. No tienes honor ni coraje. Dame el mapa...

"¿Y me dejarás vivir?" interrumpió con una risa. "Qué elegante de tu parte".

"Una muerte rápida", aclaró, un rayo reflejándose en su espada. "Si tengo que quitarte el mapa, también tomaré tu lengua como trofeo".

Lanshe se rió moviendo la cabeza, pero Jiayi sabía que era una bravata falsa. Lanshe nunca había vencido a Ching Shih en una pelea de espadas, razón por la cual había estado huyendo. Sabía que si alguna vez lo atrapaba, estaría muerto. Lo había estado persiguiendo durante meses, y esta no era su primera batalla. Pero fue el primero en el que se encontraron cara a cara, y ambos sabían que nunca volverían a encontrarse, al menos en esta vida.

Jiayi no esperó a que Lanshe se preparara antes de correr hacia él. A lo largo de los años de caer en diferentes cuerpos y luchar en diversas formas de combate, sabía que los piratas se encontraban entre los menos honorables en su estilo de lucha. No había baile educado ni respeto por las costumbres. Los piratas lucharon hasta la muerte, a menudo desesperadamente. Eso no significaba que no tuvieran habilidad. Por el contrario, Ching Shih era una de las espadachinas más hábiles que Jiayi había conocido. Pero ella todavía luchó con menos forma, menos reglas.

Lanshe saltó hacia atrás, cortando en defensa, derribando el sable de Jiayi a un lado. Pero Jiayi no se rindió y no se contuvo. Ella estaba a la ofensiva, cerrando la brecha que Lanshe estaba desesperada por mantener entre ellos. Jiayi lamió la sal en sus labios del aire del mar mientras se abalanzaba hacia Lanshe. El barco se inclinó hacia un lado y Jiayi tuvo que retroceder para mantener el equilibrio. Lanshe vio su oportunidad de atacar a Ching Shih y la aprovechó, corriendo hacia ella con su espada frente a él. Golpeó a Ching Shih en el estómago y se rió, creyendo que había dado un golpe fatal.

Pero Jiayi le devolvió la sonrisa y rápidamente se dio cuenta de su error. Retiró su espada, revelando que había logrado abrir un agujero en su camisa, pero no en la delgada ropa interior de cuero que usaba como armadura ligera.

Gruñó cuando Jiayi le hundió el sable en el vientre y luego se derrumbó a sus pies, haciendo todo lo posible para evitar que sus entrañas resbalaran sobre la cubierta. Jiayi le dio una patada en el hombro y lo envió de espaldas. Rebuscó en sus bolsillos hasta que lo encontró: el tosco mapa que había dibujado revelaba dónde había escondido una gran parte de su tesoro. La lluvia caía en sus ojos e hizo lo mejor que pudo para interpretar el mapa, pero no estaba exactamente claro para ella. No sabía leer y sabía muy poco de geografía.

"¿Dónde está?" gritó, pateando a Lanshe en las costillas mientras él gemía de dolor. Jiayi se sobresaltó un poco al ver la sangre que se acumulaba a su alrededor y luego rápidamente fue arrastrada por el agua que chapoteaba alrededor de la cubierta. Ella había matado a este hombre. Aunque Ching-shi había sido quien asestó el golpe fatal hace cientos de años, Jiayi sintió que su espada se deslizaba hacia su estómago. Su sangre estaba en sus manos. Ella reprimió sus sentimientos. Tenía que encontrar el tesoro antes de que fuera demasiado tarde. 

"¿No lo sabes?" Lanshe preguntó tosiendo mientras la sangre brotaba de su boca.

Se arrodilló junto a él y señaló lo que parecía ser una isla rodeada de un círculo rojo. "¿Qué es este lugar?"

Lanshe alargó la mano y le tocó la mejilla. Podía sentir el calor de la sangre en sus dedos. “El lugar... donde... nos conocimos...” dijo. Luego exhaló, la vida huyó de su cuerpo.

Jiayi se puso de pie y pateó al hombre muerto. "¡Dime!" ella gritó, pero él no pudo. Se arrodilló a su lado y sacó una daga. Ella abrió su boca y agarró su lengua.

"Te lo advertí..." gruñó.

Jiayi no quería ver lo que pasó después.

Abrió los ojos y vio a la emperatriz esperándola ansiosamente.

"¿Bien?" la emperatriz empujó. "¿Lo viste?"

"Lo hice", dijo Jiayi.

La emperatriz se echó a reír, el sonido de un cacareo seco se convirtió en una tos áspera antes de aclararse la garganta. "¿Dónde está?" ella preguntó. "¿Dónde está el tesoro?"

"Lo siento", dijo Jiayi. “No sé el nombre del lugar, todavía no”.

La emperatriz se puso de pie y miró a Jiayi. La emperatriz no era una mujer alta, pero su presencia era más grande que la de cualquier persona que Jiayi hubiera conocido.

"¿Qué?" espetó la emperatriz, con los ojos entrecerrados.

“Lo vi, pero no pude leer las palabras”, explicó Jiayi. “Y no reconocí los lugares...”

"¡Entonces regresa!" ordenó la emperatriz, agarrando las manos de Jiayi y apretándolas alrededor de la empuñadura del sable.

"¡Yo... yo no puedo!" Dijo Jiayi. No tenía idea de cuándo podría tener otra visión, e incluso cuando la tuviera, no podía garantizar que volvería al mismo lugar o tiempo. Es posible que nunca vuelva a ver el mapa.

La emperatriz gruñó y abofeteó a Jiayi en la cara, como solía hacer cuando estaba frustrada con la chica, aunque sabía que las habilidades de Jiayi eran limitadas. "¡Te estás convirtiendo en más problemas de lo que vales!" la emperatriz escupió.

“Ahora, ahora”, dijo la princesa Der Ling, dando un paso adelante y ayudando suavemente a Jiayi a ponerse de pie, ofreciéndole un pañuelo para limpiarse la boca. "Estoy seguro de que Jiayi vio algo útil".

"Yo... creo que sí", dijo Jiayi, toda la emoción de ser Ching Shih se había drenado de ella. No era una valiente reina pirata, no era más que una esclava de palacio. Ella tenía que recordar eso. “Vi el mapa claramente y tengo buena memoria. Podría dibujarlo, las islas y los personajes. Estoy seguro de que Zhihao podría descubrir dónde está el tesoro”.

La emperatriz suspiró. "Bien", dijo ella. "Ponte a trabajar. Cuando termines, ve a buscar a Zhihao. Tengo algo que discutir con él.

“Sí, Su Majestad”, dijo Jiayi, arrodillándose.

“Estoy cansada”, declaró la emperatriz, luego salió de la habitación hacia su dormitorio, seguida por docenas de damas y eunucos. Solo Jiayi y Der Ling se quedaron atrás.

"Gracias", dijo Jiayi mientras tocaba el pañuelo de Der Ling, manteniendo la mirada baja.

“No fue nada”, dijo Der Ling. "Puedo manejar los estados de ánimo del viejo murciélago".

Jiayi no respondió. No encontró la confianza y la irreverencia de Der Ling graciosas o tranquilizadoras. Se ajustó las mangas para que ya no estuviera sujetando el sable con las manos desnudas. No pensó que sería capaz de tener otra visión por algún tiempo, pero no quería correr el riesgo.

“¿Qué pasó mientras estabas en la visión?” preguntó Der Ling.

“Yo era Ching Shih”, dijo Jiayi. "Y yo estaba luchando contra Lanshe—"

"No", interrumpió Der Ling. "Te fuiste mucho tiempo".

"¿Era?" Jiayi preguntó, mirando hacia arriba.

Der Ling asintió. Casi diez minutos. Pensé que habías muerto.

Jiayi se sorprendió. No creía haber estado en una visión durante tanto tiempo antes. Por lo general, solo podía tener una visión mientras podía contener la respiración. Pero ahora que lo pensaba, no había estado jadeando o estrangulándose cuando se despertó como de costumbre. Tampoco se desmayó cuando estaba en la visión. Ella eligió despertar. Quizás sus sesiones de meditación con Hu Xiaosheng estaban trabajando para fortalecer sus habilidades. Pero ella se limitó a negar con la cabeza a Der Ling.

"No lo sé", dijo ella. “Todo me parecía igual”.

Der Ling apretó los labios como si no estuviera segura de creerle a Jiayi, pero luego sonrió. “Bueno, mientras estés a salvo.”

Jiayi le devolvió la sonrisa, pero dudó en decir mucho más. Quería confiar en Der Ling. Necesitaba a alguien dentro de los muros del palacio en quien pudiera confiar. Pero Der Ling era una mujer poderosa. Como hija de un diplomático y de un extranjero, era muy conocida y tenía muchas conexiones importantes. Ella también tenía el amor de la emperatriz. La mayoría de las mujeres tan humildes como Jiayi harían cualquier cosa por tener una amiga como Der Ling de su lado. Pero esa amistad por lo general tenía un gran costo. Las mujeres como Der Ling no se hacían amigas de chicas como Jiayi por nada.

Der Ling luego sacó de su manga la daga ornamentada que una vez había pertenecido a la emperatriz Wu y se la ofreció a Jiayi. Jiayi se acercó, pero se detuvo. Podía sentir el calor que irradiaba la daga sin siquiera tocarla.

"¿Qué es?" preguntó Der Ling, con los ojos muy abiertos.

“No lo sé”, dijo Jiayi. Podía sentir la daga tirando de ella, arrastrándola de vuelta al mundo de sus visiones. Pero no era posible que ella tuviera otra visión tan pronto... ¿o sí? Y nunca había sentido una energía extraña de un objeto, ni siquiera de la daga, y había tocado la daga antes.

"¿A qué le temes?" preguntó Der Ling.

“Hay algo extraño en esa daga”, admitió Jiayi. "No me gusta".

Der Ling se rió mientras pasaba el dedo por la vaina tallada de la daga. "No te preocupes. No tengo miedo. Sea lo que sea que esta daga tenga que enseñarnos, estoy listo para ello.

Jiayi no pudo evitar negar con la cabeza. Der Ling no tenía idea de con qué estaba jugando. Jiayi casi había muerto en sus visiones más veces de las que quería recordar.

“Tan pronto como recuperes tus fuerzas”, dijo Der Ling, “ven a mí para que podamos volver a intentarlo con la daga. Nos estamos quedando sin tiempo. Necesitamos aprender tanto como sea posible sobre la emperatriz Wu antes de que lo haga la emperatriz”.

“Sí, Su Alteza,” dijo Jiayi con una reverencia.

Der Ling dio media vuelta y se fue, y Jiayi respiró aliviado. Había accedido a ayudar a Der Ling a comprender el significado de la daga de la emperatriz Wu, pero ahora estaba teniendo dudas. Ya era bastante difícil servir a la emperatriz, pero ahora tener que ocultarle un secreto y responderle a Der Ling se estaba convirtiendo en algo más de lo que podía manejar. La emperatriz estaba obsesionada con la emperatriz Wu. Si se enteraba de que Jiayi y Der Ling le habían estado escondiendo la daga... Bueno, Der Ling no sufriría más que ser enviada a casa. Pero Jiayi se estremeció al pensar en lo que le haría la emperatriz.

Jiayi miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba sola. Por lo general, cuando la emperatriz le pedía a Jiayi que tocara un objeto, se lo quitaba cuando la visión estaba completa. Pero esta vez la emperatriz había dejado atrás el sable. Jiayi hizo todo lo posible por esconder el sable en sus mangas mientras regresaba sigilosamente a su habitación. Ella le daría la espada a Zhihao más tarde. Le encantaría tener un artículo que perteneciera a Ching Shih para su museo.

De vuelta en su habitación, Jiayi colocó la espada debajo del delgado colchón de paja de su cama, solo para evitar que alguien la viera y se la mencionara a la emperatriz. Luego sacó su bloc de dibujo y un trozo de carbón y se sentó junto a la pequeña ventana para dibujar el mapa mientras aún estaba fresco en su mente.

Dibujar era lo único en lo que Jiayi sabía que era buena. La ayudó a aclarar su mente y recordar sus visiones. Fue relajante y agradable. Podía dibujar fácilmente durante horas, perdida en el simple acto de arrastrar su carboncillo por el papel y dar vida a una imagen.

Estaba a la mitad del mapa cuando su mente comenzó a divagar y recordó otra imagen en la que había estado trabajando el día anterior. Pasó la página y admiró el hermoso rostro del príncipe Junjie. Pasó los dedos por su mandíbula y tocó suavemente los mechones de cabello que caían sobre su frente.

Sacudió la cabeza y volvió al mapa. Necesitaba concentrarse. No tenía idea de cuándo la emperatriz podría pedir el mapa, por lo que tenía que asegurarse de que se completara lo antes posible.

Pero todo en lo que podía pensar era en el Príncipe Junjie. ¿Donde estuvo el? ¿Que estaba haciendo? ¿Estaba pensando en ella? ¿Estaba a salvo?

Sintió un nudo repentino en la garganta. Sabía que la vida del Príncipe Junjie terminó en tragedia, pero no conocía los detalles. Según Zhihao, había pocos registros sobre el Príncipe Junjie. Sabía que el príncipe era famoso por su buena apariencia y que había sido traicionado y asesinado cuando aún era un hombre joven.

Jiayi se puso de pie y caminó por la habitación. Solo tomaría un minuto, racionalizó para sí misma. Una vez que supiera que Junjie estaba a salvo, podría regresar y terminar su trabajo en el mapa.

Sacó una tela delgada que usaba como cortina sobre su ventana y se aseguró de que la puerta estuviera segura. Cuando el eunuco Lo había sido su cuidador, tenía que mantener la ventana descubierta y no podía cerrar la puerta con llave para que él pudiera controlarla en cualquier momento. Ahora que él se había ido, Jiayi tomó algunas medidas para garantizar su propia seguridad cubriendo su ventana y cambiando la cerradura de su puerta.

Jiayi se puso un par de guantes y levantó una tabla del piso debajo de su cama que ocultaba los muchos artículos que le había robado a la emperatriz a lo largo de los años. Sacó el collar de bodas de dragón dorado y fénix y se subió a la cama, quitándose uno de los guantes. Cogió el collar y lo sostuvo contra su pecho.

Cuando abrió los ojos, estaba de pie detrás de la emperatriz Wu en la sala de audiencias del palacio de Chang'an. Por el dolor en sus pies, pensó que las audiencias ya debían haber estado sucediendo durante algún tiempo. Inspeccionó la habitación hasta que sus ojos se posaron en el Príncipe Junjie. Ella le sonrió, y tuvo que contenerse para no saludarlo con la mano. Ella estaba en el cuerpo de Lady Meirong, una de las damas de honor y sobrinas de la emperatriz. Si bien Junjie y Meirong aún no estaban casados ​​con nadie, sabían que nunca se les permitiría casarse entre ellos. Eventualmente, tendrían que casarse con quien la emperatriz les ordenara. Pero hasta ese día, continuaron su relación amorosa en secreto.

Junjie le devolvió la sonrisa a Jiayi y sus ojos revolotearon hacia la salida. Ella le dio un asentimiento tan pequeño que fue casi imperceptible. Luego se desmayó, una de las otras damas la tomó del brazo.

"¿Estás bien, Meirong?" preguntó la mujer.

"Solo un poco cansada, creo", dijo, llevándose la mano a la cabeza. "Necesito acostarme, solo por un momento".

"¿Voy a ir contigo?"

"No", dijo Jiayi un poco demasiado rápido. “La emperatriz no apreciará si muchos de nosotros estamos ausentes. Estoy seguro de que puedo llegar a mi habitación a salvo”.

La otra mujer la ayudó a bajar del estrado y luego Jiayi salió sola de la sala de audiencias. Cuando dobló una esquina, Junjie estaba esperándola. Él la atrajo hacia sus brazos y presionó sus labios contra los de ella, acariciando su rostro y cuello. Ella lo bebió, cerrando los ojos y perdiéndose en las sensaciones.

“Cómo te extrañé”, dijo.

"Solo me despedí hace unas horas cuando me deslicé de tu cama", dijo con una sonrisa traviesa.

—Hace tanto tiempo —gimió ella, y él se rió.

Él tomó su mano y la condujo hacia su habitación. Sabía que no debería quedarse mucho tiempo. Debería volver a dibujar su mapa. Pero cuando Junjie la acompañó a su habitación y cerró la puerta detrás de él, ella perdió todo sentido del tiempo y el decoro y pasó la tarde deseando que sus sueños se hicieran realidad.
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Capítulo 2
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¿Y si puedo cambiar el pasado?

Zhihao recordó las palabras de Jiayi una y otra vez. Sabía que ella solo se refería a cambiar lo que la gente sabía sobre la historia. Corrigiendo errores. Dar voz a personas que se habían perdido u olvidado. Redescubriendo tesoros robados. Pero no pudo evitar imaginar cómo sería cambiar el pasado. La muerte de Eli, quien había sido su mejor amigo cuando era estudiante en Inglaterra, era un peso constante en su mente y corazón. Sabía, lógicamente, que la muerte de Eli había sido un trágico accidente. Nadie podría haberlo detenido. Y sin embargo... sin embargo, se preguntaba...

"... y esa fue la primera vez que pisé la luna", dijo Hu Xiaosheng, cruzando los brazos y asintiendo satisfecho.

Zhihao trató de dar sentido a las palabras del anciano. "¿Qué?"

"¡Sabía que no estabas prestando atención!" Dijo Hu Xiaosheng, moviendo un dedo huesudo hacia Zhihao.

"¡Era!" Dijo Zhihao, sumergiendo su pincel de escritura en la tinta a pesar de que ya estaba goteando tinta.

"Entonces, ¿qué dije?" preguntó Hu Xiaosheng. "Léeme lo que escribiste".

Zhihao se aclaró la garganta y miró el papel que tenía delante. “En 1825...”

Hu Xiaosheng esperó expectante, pero eso fue todo lo que Zhihao había escrito antes de que su mente divagara hacia Jiayi, como lo hacía cada vez más en estos días.

"¡Ah!" Hu Xiaosheng gritó. “Sabía que no estabas prestando atención. Se supone que debes escribir todo lo que digo. Hu Xiaosheng no solo era viejo, era anciano. Hu Xiaosheng no tenía registro de nacimiento para demostrar su edad, pero por las cosas que recordaba cuando era niño, Zhihao sabía que el anciano maestro probablemente tenía al menos ochenta años. Había sido un hombre joven durante los primeros años del Emperador Daoguang. Uno de los principales deberes de Zhihao era escribir todo lo que le dijera Hu Xiaosheng. Era como un libro de historia viviente, y era esencial para la universidad recopilar sus recuerdos antes de morir. Desafortunadamente para Zhihao, eso a menudo significaba escuchar al anciano divagar durante horas sin decir nada importante.

“Lo sé, lo sé”, dijo Zhihao, dejando su pincel de escribir y pasándose las manos por la cabeza. "Solo... tengo muchas cosas en mente".

"Tienes una cosa en mente", dijo Hu Xiaosheng. "Una mujer." Él asintió a sabiendas.

“Ella no es lo único que tengo en mente”, insistió Zhihao. “Ahí está la emperatriz, la foca, construyendo un museo. Pero... sí, es difícil concentrarse en otra cosa que no sea Jiayi".

Hu Xiaosheng asintió y luego enrolló algunos pergaminos que había esparcido sobre la mesa. "Jiayi es precioso", dijo finalmente. “Nadie es como ella. Pero ella es tímida. Fácilmente asustado. Como un zorro blanco. Valioso, pero si se mete en su guarida, nunca la convencerás de salir.

Zhihao asintió. "Lo sé. La quiero mucho. Si hubiera alguna forma en que pudiera ayudarla... alejarla de la emperatriz...”

“Eso sería muy peligroso”, dijo Hu Xiaosheng, levantando una ceja mientras se aseguraba de que todos sus pinceles para escribir estuvieran alineados en el orden correcto en su pequeño estante.

“Por supuesto”, dijo Zhihao mientras apartaba sus propios papeles y se estiraba. “Honestamente, no veo ninguna forma de que sea posible. La emperatriz nunca dejaría ir voluntariamente a Jiayi. Y no hay ningún lugar donde pueda llevarla. No puedo dejar a mi madre.

“En lugar de concentrarte en lo que no puedes hacer”, dijo Hu Xiaosheng, “piensa en lo que puedes hacer por ella”.

“Casi siento que no he hecho nada por ella”, dijo Zhihao, “mientras que ella ha hecho todo por mí. Nunca habría encontrado el sello del emperador sin ella”.

“A veces, todo lo que podemos hacer es esperar”, dijo Hu Xiaosheng. “El camino se revelará con el tiempo”.

Zhihao asintió y comenzó a caminar por la habitación. Esperaba que el viejo maestro tuviera razón.

La puerta de la biblioteca se abrió y Jiayi entró con un artículo largo envuelto en seda. Zhihao casi tropezó con su silla cuando dio un paso adelante para saludarla. Escuchó a Hu Xiaosheng reírse detrás de él.

“¡Jiayi!” exclamó Zhihao. "Qué placer verte".

Las mejillas de Jiayi enrojecieron, como siempre sucedía cuando alguien era amable con ella. Miró hacia abajo y dobló cortésmente las rodillas.

"Zhihao", dijo ella. Levantó el paquete envuelto en seda. "Tengo algo para ti."

Cuando Zhihao lo aceptó, la seda se deslizó al suelo, revelando un sable increíble.

“Es hermoso”, dijo, inclinando la hoja para poder ver mejor los grabados a la luz. "¿A quién le pertenecía? ¿Un general?"

“Una reina”, dijo Jiayi, recogiendo la seda del suelo y doblándola. "La reina pirata Ching Shih".

"¿Había una reina pirata?" preguntó Zhihao.

Jiayi lo miró con sorpresa. "¿No has oído hablar de Ching Shih?"

“Para ser justos”, dijo, “no he pasado mucho tiempo estudiando historia marítima. Pero una mujer pirata suena fascinante. Me sorprende no haber oído hablar de ella.

“Ella no era solo una pirata”, dijo Jiayi. “Había muchas mujeres piratas que la servían. Ella era la líder de los piratas. ¡Ella comandaba quinientos barcos! ¡Miles de hombres!

Zhihao se rió. “Vamos, seguramente si una mujer fuera tan poderosa, habría oído hablar de ella. Debes estar exagerando.

El rostro de Jiayi cayó, y supo que, no por primera vez, había herido sus sentimientos. Pero se aclaró la garganta y forzó una sonrisa en sus labios. "Tal vez me equivoqué", dijo finalmente. “Pero la espada es para ti. La emperatriz ya no lo necesita. Ni siquiera se dio cuenta de que me lo dejó. Pensé que sería una adición interesante al museo”.

“Ciertamente lo hará”, dijo. "Gracias. Veré qué puedo averiguar sobre ella.

“Yo también necesito ayuda con esto”, dijo Jiayi, sacando un papel doblado de su bolsillo y entregándoselo.

Zhihao desdobló el papel y encontró un mapa detallado del Mar de China Oriental. "¿Tú dibujaste esto?" preguntó. Sabía que Jiayi era un artista talentoso.

"Sí", dijo ella con un dejo de orgullo. “De un mapa que vi cuando era Ching Shih. Ella tiene una gran cantidad de tesoros enterrados aquí.” Señaló una isla con un círculo rojo dibujado a su alrededor. "Una vez que descubras dónde está esto, la emperatriz quiere que nos reunamos con ella".

"Bueno, si esta reina pirata existiera", dijo Zhihao, "podría haber artefactos importantes sobre ella enterrados allí".

"Eso sería muy emocionante, ¿no crees?" preguntó Jiayi, haciendo un pequeño movimiento de aplauso con sus manos. “Para que la emperatriz nos envíe en un barco a una isla lejana para desenterrar un tesoro enterrado. Nunca he estado en un barco antes. No en la vida real, de todos modos.

“Es terriblemente incómodo”, dijo Zhihao despreocupadamente mientras examinaba el mapa y trataba de entender los caracteres arcaicos. Luego se dio cuenta de lo terriblemente grosero que sonó y vio que una vez más había empañado el ánimo de Jiayi. “Pero, sí, por supuesto. Sería una aventura maravillosa”.

Jiayi asintió y fue a saludar a Hu Xiaosheng. Zhihao se reprendió a sí mismo una vez más. No sabía por qué era tan desconsiderado con sus palabras a su alrededor. Simplemente no estaba acostumbrado a estar en compañía de alguien que era poco más que un esclavo. Su propia familia era rica y había ido a la escuela en el extranjero. Hasta el día en que conoció a Jiayi, todos en su vida eran ricos, bien educados y habían viajado mucho. Y, sin embargo, fue Jiayi la persona más fascinante que jamás había conocido. Lo que no daría por ayudarla a escapar de su prisión. Ver el mundo.

"¿Necesitas ayuda con ese mapa?" Hu Xiaosheng llamó.

Zhihao negó con la cabeza y volvió a su trabajo, obligándose a dejar de pensar en Jiayi por un momento, lo que era casi imposible estando ella en la misma habitación.

“Esto...”, dijo, señalando la parte superior del mapa, “es Jinzhou. Se nota por el tamaño y la forma en que se adentra en el mar. Lo que haría de estas islas los Miaodao. No estoy familiarizado con el área, pero una persona local podría decirnos exactamente qué isla está rodeada cuando lleguemos allí”.

"Eso es maravilloso", dijo Jiayi. "Eres tan listo."

Zhihao la sacudió. "No fue nada. Su mapa es tan detallado que fue bastante fácil. Debes haber estudiado el mapa en tu visión durante algún tiempo.

Ella sacudió su cabeza. “Apenas tuve un vistazo de eso”.

“Eso es increíble”, dijo Zhihao. “Tienes una memoria fantástica. No es de extrañar que tu inglés vaya tan bien.”

Jiayi se sonrojó y jugueteó con su cabello. Jiayi ya sabía bastante inglés por el tiempo que había pasado en sus visiones en los cuerpos de mujeres europeas. Zhihao solo la estaba ayudando a desarrollar su vocabulario y dicción, y había logrado un progreso notable en las pocas semanas que habían estado trabajando juntos.

“Si pudiera leer chino la mitad de bien”, dijo finalmente.

"Lo harás", dijo Zhihao. “Es complicado para cualquiera aprender. Pero tu letra, como en el mapa, está bastante bien formada”.

“Sin embargo, solo estoy copiando”, dijo. “En realidad no puedo leer y escribir por mi cuenta”.

“Dale tiempo”, dijo Hu Xiaosheng. “Asumes tanto. ¡Demasiado! Tu cerebro necesita descansar”. Jiayi asintió y Hu Xiaosheng sacó un cristal púrpura brillante y se lo entregó.

"¿Qué es esto?" preguntó, pero no trató de aceptarlo. Tenía cuidado de tocar cualquier cosa que pudiera tener un pasado.

“Es seguro”, dijo. Todavía dudó, pero finalmente abrió su mano hacia él. Dejó caer la piedra en su palma. “Se llama zijing. La próxima vez que medites, concéntrate en esta piedra. Te ayudará a abrir tu mente a todas las posibilidades del universo”.

Ella se rió. “Creo que ya tengo suficiente del universo en mi mente”.

"Pero tus poderes se han vuelto más fuertes, ¿no es así?" Hu Xiaosheng preguntó, y Jiayi asintió tentativamente.

“He podido permanecer en una visión mucho más tiempo ahora que hace unas semanas”, dijo. “Y no estoy tan exhausto cuando me despierto”.

Hu Xiaosheng había estado ayudando a Jiayi a meditar y mantener más control sobre sus visiones. Siempre había pensado que estaba simplemente bajo el capricho de las visiones, sacudida por una tormenta. Pero en los meses transcurridos desde que conoció a Hu Xiaosheng y Zhihao, había aprendido mucho más sobre sus poderes. Zhihao no pudo evitar preguntarse qué podría hacer con el tiempo y el entrenamiento. Ya había podido ejercer cierto control sobre los anfitriones a los que viajaba. Y ella a menudo conservaba sus habilidades y capacidades. No pudo evitar soñar que tal vez algún día ella pudiera hacer mucho más...
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